
 
 
 
 
 

 
Juntos por la Justicia: Nuestra Acción Colectiva por la 
Justicia de Género, los Derechos Humanos, la Dignidad y la 
Libertad para Todos 
 
 
 

NOTA DE PORTADA 

La estructura de ACT responsable de esta declaración es el Grupo de Referencia Global para la 
Justicia de Género de la Alianza ACT, en colaboración con las Comunidades de Práctica 
Internacionales y Regionales de Justicia de Género. Los temas clave abordados en la 
declaración incluyen Justicia de Género, Fe y Derechos Humanos, Políticas y Acción 
Transformadora para la Justicia de Género. 
 
 
 
 
 
 

TEMA 

La declaración enfatiza el papel influyente de los líderes religiosos y las iglesias en las luchas 
colectivas por la justicia de género. Se aboga por cómo las personas de fe son y pueden ser 
poderosos agentes de cambio para transformar actitudes, creencias y comportamientos 
patriarcales y avanzar en la justicia de género. Involucrar a los hombres y los niños en nuestro 
trabajo conjunto por la justicia de género es fundamental. La declaración incluye las 
prioridades del Programa Global de Justicia de Género, como los Derechos Sexuales y 
Reproductivos, la Violencia Basada en Género, la Justicia Económica y las Masculinidades 
Transformadoras. También se reconoce el aumento de los retrocesos en la igualdad de género 
y se llama a la acción firme por parte de los miembros de la Alianza ACT y más allá. 
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DECLARACIÓN 
Juntos por la Justicia: Nuestra Acción Colectiva por la Justicia de Género, los 
Derechos Humanos, la Dignidad y la Libertad para Todos 

Nosotros, la Alianza ACT, somos la coalición ecuménica más grande del mundo dedicada al 
trabajo humanitario, de desarrollo y de incidencia. Más de 150 miembros en más de 125 países 
trabajamos de manera coordinada y efectiva por un desarrollo sostenible basado en derechos. 
Estamos llamados a trabajar "juntos por la justicia", lo que incluye garantizar la justicia de 
género en nuestras comunidades locales, países, regiones y a nivel global. La dignidad humana 
es la base de los derechos humanos. Los valores religiosos, en su esencia, tratan de dignidad, 
justicia, compasión y amor, y nos comprometemos a actuar conforme a estos valores, tanto 
dentro como fuera de la Alianza ACT. Reconocemos nuestro papel influyente y único como 
líderes religiosos e iglesias en las luchas colectivas por la justicia de género. 

Podemos ser poderosos agentes de cambio en la transformación de actitudes, creencias y 
comportamientos patriarcales para avanzar hacia la justicia de género. Las prácticas religiosas 
y culturales están influenciadas, desarrolladas y motivadas por nuestros contextos sociales, 
económicos y políticos. Reconocemos la importancia de revisar las escrituras para reafirmar 
nuestros valores de amor, dignidad y justicia, al tiempo que invertimos en diálogos 
interreligiosos y feministas. 

Los impactos de los conflictos en aumento, la emergencia climática y la migración forzada 
afectan de manera desproporcionada a las mujeres y niñas, que a menudo están en la primera 
línea, como en Gaza, Sudán, Myanmar, las Islas del Pacífico, Brasil y Etiopía. Los conflictos y las 
emergencias climáticas tienen efectos diferenciados y desproporcionados sobre las mujeres y 
niñas en toda su diversidad. Por ejemplo, la violencia sexual y de género a menudo se utiliza 
como arma de guerra. Los cuerpos de las mujeres se convierten en campos de batalla, 
percibidos como sitios de disputa, para ser dominados y conquistados mediante actos físicos 
de violencia o políticas represivas que restringen la agencia corporal y el acceso a la salud 
sexual y reproductiva. 

En tiempos de polarización creciente, es importante reafirmar que no existe contradicción entre 
nuestra fe y los derechos humanos. Como actores de fe, somos diversos y nuestras realidades 
y experiencias varían según nuestros contextos y vivencias. Estamos comprometidos a 
"predicar con el ejemplo", esforzándonos por lograr la justicia de género y reconociendo la 
diversidad de caminos que cada uno de nosotros está recorriendo. Desde la Asamblea General 
en 2018, hemos sido testigos de avances en nuestras organizaciones, comunidades y países. 
Por ejemplo, hemos trabajado, en diferentes grados y profundidades, para contar con políticas 
de justicia de género contextualizadas y que proporcionen mapas de ruta sólidos para su 
implementación. Nos alineamos con el tema de la Asamblea General de ACT y reconocemos la 
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importancia de que nuestras propias organizaciones y redes reflejen nuestro compromiso con 
la justicia de género. Esto incluye un aumento en el número de mujeres en espacios de liderazgo 
y toma de decisiones en los miembros y secretaría de la Alianza ACT. La diversidad de mujeres 
en el liderazgo es vital para una gobernanza efectiva. Con demasiada frecuencia, los espacios 
de liderazgo están dominados por hombres blancos y aquellos que encarnan el liderazgo 
patriarcal. Juntos podemos transformar estructuras organizacionales injustas y afirmar 
prácticas de liderazgo transformadoras en términos de género, incluido tener más mujeres en 
posiciones de liderazgo. 

Como alianza, celebramos los avances logrados hacia la justicia de género a través de los 
esfuerzos liderados localmente por los Foros de ACT y las Comunidades de Práctica, que han 
trabajado juntos para movilizar movimientos interconectados por esta causa. Los miembros de 
ACT no rehúyen participar en diálogos sobre temas percibidos como "tabú". Por ejemplo, el 
compromiso de los miembros de discutir los derechos LGBTQI+ en la asamblea virtual de 2021 
y afirmar que nuestras teologías y prácticas "no hacen daño". Gracias a nuestra incidencia 
colectiva en espacios de políticas nacionales y globales, el papel fundamental que 
desempeñan las alianzas basadas en la fe, entre actores religiosos y más allá, para avanzar en 
la justicia de género, es cada vez más reconocido por gobiernos, agencias de la ONU y la 
sociedad civil feminista laica. También hemos trabajado intencionadamente para involucrar a 
hombres y niños en nuestras luchas por la justicia de género y desafiar la idea errónea de que 
solo las mujeres son responsables de impulsar el cambio transformador de género. 

Compromisos y Recomendaciones 

Nosotros, como Alianza ACT, nos comprometemos a: 

 Transformar las normas y estereotipos de género nocivos, incluidas las masculinidades 
y feminidades tóxicas, que sostienen las estructuras patriarcales y las expectativas 
sociales, imponen normas perjudiciales para las niñas, las mujeres y las personas no 
conformes con su género, perpetuando así la violencia y la desigualdad contra ellas.  

 Alentar a los hombres y los niños a adoptar la empatía, el respeto y la igualdad, y a 
convertirse en aliados en la lucha por la justicia de género. 
 

 Adoptar e implementar políticas de justicia de género. 
 

 Apoyar las acciones que combaten la trata de personas y la explotación sexual a las 
que están expuestas principalmente las mujeres migrantes. 
 

 Invertir y afirmar los enfoques transformadores de género y las mujeres en puestos de 
liderazgo, que a menudo están en primera línea, ya sea en tiempos de crisis, conflicto o 
emergencia climática. 
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 Revisar los estatutos y reglamentos de ACT para garantizar el equilibrio de género de los 
delegados con derecho a voto de la Asamblea de ACT. 
 

 Trabajar colectivamente para descolonizar nuestras metodologías e invertir en 
acciones contextuales lideradas localmente para abordar las violaciones de los 
derechos humanos. 
 

 Promover una educación sexual integral que garantice la autonomía y la libertad de las 
mujeres, y un mayor compromiso con la defensa y promoción de la salud y los 
derechos sexuales y reproductivos. 
 

 Promover procesos de descolonización vinculados al racismo y la violencia, dentro y 
fuera de la Alianza. 
 

 Promover la plena realización de los derechos humanos de todas las personas y 
oponerse a cualquier legislación o acción que atente contra la vida y la integridad física 
y mental de las personas LGBTQI+. 
 

Afirmamos los compromisos asumidos por las Comunidades de Prácticas de Justicia de 
Género regionales, que se implementarán en todas las regiones y niveles de la alianza: 

 Empoderar a las mujeres y las niñas para lograr el desarrollo sostenible y el crecimiento 
económico en África. Esto incluye garantizar el acceso a la educación, las oportunidades 
económicas y el papel de liderazgo para construir sociedades más fuertes y equitativas. 

 Afirmar que las mujeres ocupen puestos de liderazgo en nuestras propias 
organizaciones y garantizar que nuestras organizaciones reflejen nuestro trabajo de 
justicia de género, lo que incluye abordar las relaciones de poder en las estructuras y la 
cultura organizativa en Asia-Pacífico. 

 Realizar un análisis crítico y constante del impacto de las democracias débiles en 
nuestra región y promover lecturas críticas de los fundamentalismos a nivel global, que 
amenazan los derechos existentes de las mujeres en América Latina y el Caribe. 

 Afirmar los derechos de las mujeres y las niñas en nuestras respuestas colectivas a la 
guerra en Gaza, reconociendo los impactos a corto y largo plazo en Palestina y Oriente 
Medio. 
 

Llamamos a los Estados Miembros y a las Agencias de la Naciones Unidas a: 

 Intensificar la acción para poner fin a la Violencia Basada en Género, que es una 
violación de los derechos humanos. Debemos tomar medidas inmediatas para prevenir 
y eliminar todas las formas de VBG, abordando sus causas profundas, apoyando 
financieramente programas para prevenir y abordar la violencia, y facilitando el acceso a 
la justicia. 

 Crear entornos propicios para que las mujeres y niñas sean empoderadas 
económicamente y accedan a sus derechos económicos, incluyendo la reforma de leyes 
familiares desiguales. 
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 Buscar caminos, protocolos y políticas que garanticen seguridad para los defensores de 
los derechos humanos en los territorios. 

 Promover procesos de descolonización vinculados al racismo y la violencia. 

 Fortalecer la participación de las mujeres en la construcción de la paz y asegurar la 
participación plena y significativa de las mujeres en los procesos de paz y reconciliación. 

 Abordar las desigualdades de género al enfrentar las migraciones forzadas y el impacto 
de género en la vida y la seguridad de mujeres y niñas. 

 Reconocer e implementar los Principios de Yogyakarta a nivel nacional e internacional 
para garantizar plenamente los derechos humanos de las personas LGBTQI+ e 
incrementar sustancialmente la financiación para las organizaciones dirigidas por 
personas LGBTQI+. 

 
 
La asamblea se ha declarado de acuerdo con las opiniones expresadas en esta declaración. 

Una mayoría de la asamblea se ha declarado de acuerdo con las opiniones expresadas en esta declaración. Aunque 
muchos miembros de ACT están de acuerdo con la declaración pública, hay miembros que han expresado perspectivas 
diferentes sobre el contenido o el tono. Su decisión refleja la diversidad de puntos de vista dentro de nuestra alianza, y 
respetamos su elección de abstenerse o votar en contra. Como siempre, valoramos el diálogo colectivo y fomentamos 
la continuación de las discusiones sobre el tema en cuestión, reconociendo la fortaleza de nuestra unidad en la 
diversidad. 


